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REVISTA.

¡AnRiD es en estos días un inmenso cemen­
terio de pavos. Trescientos mil dice un 
periódico que han entrado en el mes, 
cifra enorme, que hace pensar en los 

sucesos más sangrientos que consigna la historia.
De las antiguas costumbres de Navidad no va 

quedando otra cosa que un reguero de sangre, en 
el cual vienen á beber las generaciones hidrópicas, 
que han puesto su vida al servicio de los gusanos 
del sepulcro.

La Iglesia ha establecido un ayuno riguroso en la 
víspera de la Páscua, para que los fieles se preparen 
con la abstinencia y la mortificación á celebrar el 
nacimiento del que siendo Señor del mundo, lo re­
nunció todo por nosotros y vino á padecer por los 
hombres hambre, frío, desprecios, y por corona la 
muerte de Cruz. La prescripción de la Iglesia es ca­
si letra muerta para nosotros, y así se ve que la 
víspera de Navidad es el día más cruel para los pa­
vos, más ocupado para los cocineros y más delicioso 
para las gentes de buen diente.

El amor induce al sacrificio, y de esta sociedad 
paganizada puede repetirse lo que Santa Teresa de­
cía del demonio; «¡desdichado, no puede amar!»

it* *
En las antiguas costumbres de nuestros abuelos 

existía , es cierto , la colación de Noche Buena; 
pero esta lijera refacción, ajustada á las exigencias 
del ayuno, tenía por objeto reunir en el hogar do­
méstico, bajo la venerable presidencia del patriarca 
de la familia, á todos los individuos de ella, para 
estrechar los lazos del amor con los vínculos indiso­
lubles de la piedad y del sacrificio.

Muchas veces, no lo negamos, se abusaría de tan 
hermosa práctica;, pero sería injusto condenar el uso 
por el abuso, cuando el uso se hallaba sancionado 
por la nobleza de su origen y  por el ejemplo de la 
mayor parte.

El hecho es que la colación, nunca la cena de No­
che-Buena, era una reunión de familia, exclusiva­
mente de familia; pero en manera ninguna fiesta 
de ostentación y de lujo, ó banquete de Heliogá- 
balos.

Verdad es que la fraternidad universal, desarro­
llada al calor de la pólvora y de la dinamita, va ha­
ciendo innecesarios los hogares de la familia cris­
tiana, sepultados bajo las ruinas dé las instituciones 
religiosas.

*
* -*

Nos despedimos del año comiendo, sin duda para 
tomar fuerzas para hacer la carrera del año que 
viene.

Y  la verdad es que se necesitan muchas para no 
desfallecer á presencia de tantas miserias como nos 
rodean y entre las que debe* contarse como la más 
saliente en estos días el aumento progresivo de los 
pobres.

Los que pertenecen á sociedades de caridad, y so­
bre todo, á la de San Vicente de Paul, pueden in­
formar acerca de esta calamidad, que amenaza en­
volvernos en los horrores del pauperismo.

Mientras los ricos aumentan su numerario, los 
pobres aumentan en número.

La población de los campos afluye á las ciuda­
des, y la vida de las ciudades va siendo tan cara, que 
no admite necesidades ni miserias.

Oimos quejarse á las madres de familia de que en 
Madrid, con pretexto del cambio de pesos, se ha 
subido el precio de todos los artículos de primera 
necesidad, y sise tiene en cuenta que antes estaban 
caros, resultará que ahora se han subido á las nu­
bes. y sabido es que cuanto más suben los comesti­
bles más se alejan de las bohardillas.

La miseria de los campos empuja á los pobres 
hácia 1 as capitales; el lujo de las capitales rechaza á

los pobres hácia los campos; ,:qué solución tiene 
este problema de estática aplicada á las fuerzas so­
ciales.̂

El Ayuntamiento de Madrid se propone llevar á 
cabo grandes mejoras en la población, sin perdonar 
sacrificio de ningún género. Bastará decir que se 
ha echado á volar la idea de hacer una sola calle 
de las de Fuencarral y Hortaleza y otra de las de Ja- 
cometrezo y Desengaño.

Claro está que esto es hablar por hablar; pero 
desde luego creemos que las mejoras que se ejecu­
ten, áun siendo pequeñas, gravarán considerable­
mente el presupuesto de la capital, empeorando la 
situación de los pobres.

Aunque no admitimos que el aspecto exterior de 
las antiguas ciudades pobladas de insignes monu­
mentos, fuese peor que el de las capitales vestidas á 
la moderna; áun suponiendo que gane la cara de 
las ciudades embelleciéndolas con adornos de toca­
dor, siempre resultará que pierden por dentro lo 
que ganan por fuera, y siendo moradas de miseria 
con apariencias de explendor, puede decirse de ellas 
que son sepulcros blanqueados.

El Ayuntamiento hará muy bien, cuando pueda, 
mejorando el aspecto exterior de Madrid, pero con­
vendrá que antes mejore la situación de los pobres, 
que viven almacenados en las bohardillas; que mo­
ralice los mercados, invadidos por el fráudc; que au­
mente los hospitales, Ique multiplique las escuelas y 
que robustezca, por decirlo así, el alma de la pobla­
ción, fomentando los intereses morales antes que 
lavarle la cara, rizarle el pelo y vestirla á la francesa.

« tt
Periódicos nada timoratos denuncian la toleran­

cia de las autoridades con las gentes que en la No­
che-Buena recorrían las calles de la capital cantan­
do, ó mejor dicho, vociíerando c.tnciones repugnan­
tes y obscenas.

El criterio gubernamental, que sólo considera 
reprensible los atentados contra la propiedad mate­
rial ó contra la vida del cuerpo, se inspira, acaso sin 
saberlo, en principios materialistas y ateos.

Entre un asesino, que corre las calles dando cu­
chilladas y un libertino que sigue el mismo rumbo 
profiriendo desvergüenzas y blasfemias, no existe 
más diferencia que el primero atenta contra la cor­
teza del á'bol, y el segundo contra la sáviaj; aquel 
ataca á los individuos en su vida material, y este 
ataca á los individuos y á la sociedad en su honra 
y en sus bases constitutivas.

La Autoridad debe reprimir y castigar estos aten­
tados, ejerciendo en la vía pública el mismo deber 
de vigilancia que corresponde al buen padre de fa­
milia en el seno del hogar doméstico donde se edu­
can sus hijos. De lo contrario, la sociedad se conver­
tiría en monopolio de los desalmados, y los hombres 
de bien se verían obligados á retirarse á los desier­
tos, para preservar á sus esposas y á sus hijos del 
contagio de los malos ejemplos.

El mejor embellecimiento de una población es el 
ornato de las buenas costumbres.

« *
Las noches de Páscua son el Agosto de los 

teatros.
A decir verdad, la costumbre nos entristece, por­

que revela un enfriamiento de los hogares donde 
antes se celebraban estas fiestas de la familia cris­
tiana.

Por muiho calor que haga en un teatro, nunca 
podrá inflamar el alma en el amor hermoso de la 
vida doméstica, en la cual ha puesto el cielo el gér- 
men fecundo de las grandes virtudes.

Sin embargo, el hecho, como ahora se dice, se 
impone, y mientras permanecen desiertos muchos 
hogares, aparecen repletos en estos días los teatros 
de la córte.

Contra esta subversión de las costumbres cristia­
nas, se levanta el grito de alarma arrancado á toda 
Europa por la última catástrofe de Yiena. El fuego 
ha sido en todo tiempo un gran purificador de los 
metales preciosos.

•̂Ofrecen los teatros de Madrid garantías de segu­
ridad contra los casos de incendio?

Embutidos la mayor parte en casas de vecindad, 
con entradas angostas y corredores estrechos, reú­
nen todas las condiciones más favorables para agra­
var el rigor de una catástrofe. La misma decadencia 
de la poesía dramática contribuye á empeorar estas

condiciones, dando lugar á espectáculos mímicos 
de muchos trajes, muchos telones, muchas luces y 
mucha tramoya, en que son frecuentísimos los ries­
gos del incendio.

De donde resulta que en el extravío dé las cos­
tumbres, encuentra la sociedad la aménaM del cas­
tigo. Es muy frecuente llevar en el pecado la peni­
tencia. '

4 «
Hemos oido decir á autores respetables y encane­

cidos que en lo que va de siglo no se ha conocido 
una temporada teatral más precaria que la pre­
sente.

Desde el Rert/ hasta la Infantil, todos los innu­
merables teatros de la córte arrastran una vida tan 
lánguida, que se parece mucho á una enfermedad 
crónica é incurable. ¿Faltan autores? ¿Faltan acto­
res.'* ¿Falta público?

Lo probable es que falte buen gusto; á.los autores, 
para componer obras dignas de la escena española; 
á ios actores para escojer las mejores que se com­
ponen y representarlas con arte, y al público para 
entusia.imarse con lo bueno y bello y aplaudir con 
justicia.

El hecho es que entre todos van acabando con 
el gran teatro español, reduciendo la escena á exhi­
bición de trajes y bambalinas, género cursi de un 
arte en decadencia.

* *4 «
El año' i88i se va; con el se van muchas cosas 

que no volverán, incluso un pedazo de vida que se 
ha consumido para siempre.

Viene un año nuevo, lleno de esperanzas. Reci­
bámosle como un tesoro cerrado, del cual hemos 
de sacar una parte de la fortuna de nuestra vida.

Quiera Dios que sepamos aprovecharnos de la 
fortuna y que no sirva para aumentar el caudal de 
nuestros remordimientos.

N u l e m .\.

MAS RELIQUIAS
D E L  A P Ó S T O L  S A N T I A G O  E N  E S P A Ñ A .

Certísimos visos de autenticidad ofre­
ce la reliquia del cráneo, que se venera actualmente 
en la iglesia parroquial de Santiago de la villa de 
Sahagún, provincia de León. Por ca."ta que al pri­
mero de nosotros dos acaba de escribir D. Agustín 
González Barrera, cura párroco de aquella iglesia, 
sabemos varios pormenores dignos de conocerse.

«Desde tiempo inmemorial (escribe) se viene 
adorando en esta parroquia de mi cargo, en la fiesta 
del patrono y titular de la misma, una reliquia que 
se dice ser del expresado Apóstol Santiago. En bo­
nita imágen de madera y de medio cuerpo, de 3o cen­
tímetros de altura, que figura á Santiago en traje de 
peregrino, y lo expresan unas letras doradas que 
tiene en su peana, hay un nicho cuadrangular, que 
mide de lado 4Ó 5 centímetros, con puerta al dorso, 
y su cristalito ovalado primorosamente ajustado al 
pecho. Este nicho é imágen hace de relicario y con­
tiene un huesecito de la parte superior del cráneo.

j E s tradición (que algunos aseguran haber leido 
en papeles pertenecientes á la Abadía, y á los que se 
ha dado un triste destino en nuestros días) de que 
esta reliquia no sólo es del Apóstol Santiago, sino 
que también perteneció á las monjes en concepto de 
regalo que entre otros les hizo el rey D . Alonso VI.

jEI retablo, donde se custodia el relicario con 
otros muchos, es uno de los laterales de esta parro­
quia de Santiago, titulado antiguamente de Nuestra 
Señora la Romana, hoy de la Inmaculada Concep­
ción. La talla y dorado de los nichitos de este reta­
blo, corresponde á la época de la precitada imágen y 
relicario de Santiago, ó sea, á mediados del siglo 
pasado». Hasta aquí el Sr. González.

La iglesia de Santiago en Sahagún se cita por un 
documento del año i i i 3 ( i );  y ni Escalona (2) ni 
Morales (3) al reseñar las reliquias del Monasterio,

(1) Venta hecha por el monasterio de Sahagún y su abad 
Domingo á Bronildi Pérez y á sus hijos, de una casa en la 
villa de Saliagún , in ¡Ha calle que discuirit de ecelesia beati 
Jacobi ad ponlem pelrineum. Vignau, Indice de los documen­
tos del monasterio de Sahagún (Madrid, 1874J, art. 1543.

(2) Itisloria del fteal Monasterio de Sahagún; Madrid, 
1782.

(3) Viaje Sanio, publicado por Flore?, en 1765.

Ayuntamiento de Madrid



LA ILUSTRACION CATO LICA. 187

hacen mención de alguna de Santiago. Hay, pues, 
razón y fundamento histórico para creer que la re­
liquia del Apóstol, que se dice perteneció á los mon­
jes por donación de Alfonso VI, había pasado ya 
en láj i  desde la iglesia del Monasterio á la parro­
quial donde hoy se conserva. Cónstanos además que 
en Sahagún, y probablemente en la iglesia de su ad­
vocación, estuvo una reliquia del Apóstol, imperan­
do Alfonso V I ; como lo afirma categóricamente 
aquel gran monarca por su diploma fechado en i .“ de 
Marzo.de 1078 (i). La tradición que coloca en dicha 
iglesia de Santiago la reliquia, que constituye su me­
jor tesoro, desde tiempo inmemorial, nos parece muy 
verosímil.

I .c o i i ,  .‘Cantil O u z  y  P c A a lk a  d e l S lie rzo .
En el año 1003 el monasterio benedictino de Santia­
go, sito dentro de las muros de la ciudad de León 
y en frente de la Catedral (intus cive muro Legionen- 
se,dtsciirrente calle de porta Episcopi ante Regulam 
sánete Marie), poseía reliquias auténticas del santo 
Apóstol(2). El abad lidia, su fundador vivía 60917(3); 
por dondecabe sospechar que el primer donante de 
aquellas reliquias fué tal vez Alfonso III. El cual cier­
tamente regaló á su dulce amigo San Genadio, Obispo 
de Astorga, las que guardó el monasterio de Santiago 
de Peñalba(4), erigido en el corazón del Bierzo sobre 
áspera y nevada peña, junto á las fuentes del ria­
chuelo Silencio, que se pierde en el Oza, tributario 
del Sil. Mencionó estas reliquias Salomón, segundo 
sucesor de San Genadio en la Silla de Astorga, tan 
pronto como dotó la nueva iglesia de Santiago de 
Peñalba por instrumento fechado á 9 de Febrero 
de 937 (5).

Del año 905, y del día i.° de Diciembre que cayó 
en domingo, es la piedra ó altar de consagración, 
que contenía reliquias del Apóstol en la pequeña 
iglesia de Santa Cruz, situada encima de un risco á 
dos tiros de escopeta debajo del monasterio de San 
Pedro del Monte, pocas leguas distante del de Peñal­
ba. La inscripción coetánea, cuyo dibujo puede verse 
en Florez (6), decía así:

Aecelesie sánete Crucis. In honore sánete Marie, sane- 
ti Joannis Baptiste, sancti Jacobi,sancti Matei, sanc- 
ti Clementis. Era d c c c c x l iii, kal. Decembris.

Las reliquias que expresa esta piedra de altar exis­
tían y fueron reconocidas hace tres siglos (7); pero 
su inspección ocular en estos días, así como la de 
las sobredichas de Peñalba y de la ciudad de León, 
no ha venido á coronar nuestra diligencia. El ha­
llazgo sería de interés capital para el proceso jurídi­
co de las Compostelanas sobre cuya autenticidad no 
ha recaído aún el fallo definitivo que aguardan con 
vivas ansias todos los fieles católicos de uno y otro 
hemisferio.

S o b r iid o . Otra reliquia se guardaba hace nueve 
siglos en el .Monasterio, dúplice de Sobrado, situado 
á una jornada de Corapostela y  cerca del origen del 
río Tambre. Al dotarlo (14 Mayo g‘>2] sus fundado­
res los condes Don Hermenegildo Alóitiz ’y D.® Pa­
terna, padres de Sisenando II, obispo de Iria, el día 
14 de iMayo de 932, expresan que lo hacen á honor 
del beatísimo apóstol Santiago y de todos los demás 
santos cuyas reliquias se veneraban en la basílica del 
mismo lugar, como también para el culto de sus al­
tares y manutención de los pobres y peregrinos (8).

(!) «Et ego, jam prefatus re x , sicut dixi, propter eternara 
retrilnicionem fació vobis domáis invictissimis gloriosissimis- 
que patronibus mois martiribus sanctorum facundi et primi- 
tivi, et sancti Jacobi apostoli, velfratría ejus Jobannes, necnon 
et sancti Tirsi, quorum reliquie recóndito sunt in huno locura, 
quorum baselica fundata esse oernitur in locum quod nuncu- 
pant Domnos Sánelos, latus aranera vocabulo Ocia, sive abbati 
meo Juliano vel fratribus qui sunt vel fuerínt in codera mo­
nasterio et regulara sanctam deduxerínt.» Becerro cíe Saha­
gún, 1. I, fol. 5.— Consta por otra escritura (Vignau, 778), 
fechada en 14 de Setiembre dcl abo 1000, que las reliquias de 
San Tirso y do San Juan Evangelista estaban entonces en las 
iglesias de su respectiva denominación ¡ y de consiguiente, á 
la de Santiago en 1078 pertenecia la reliquia de su titular y 
patrono.

(2) Esp. Sa^r xxxv, 7.
(3) Esp. Sagr. ixxiv, 229.
(4) Esp. Sagr. xvi. 3y.
(5) Esp. Sagr. xvi, g36
(6) Esp, Sagt. XVI, 127.
(7) Esp. Sagr. \\i.
(8) »In honorein beatissimi Jacobi apostoli, seu «t om-

M e i l iú n .  Otra noticia, no menos digna de aten­
ción , debemos agradecer á nuestra amigo eruditísi­
mo D. José Villa Amil y Castro. El tumbo de la Ca­
tedral de Lugo (i), registra la donación que en el 
año io3o hizo el presbítero Dextingo á la iglesia de 
Meillán, distante media legua de la ciudad y situada 
en la ribera del Miño (2), con expresa mención de 
las reliquias de Santiago y de sus compañeros {¿dis-' 
cipulos Atanasio y Teodoro?) que poseía entonces 
aquella iglesia (3).

La iglesia de Meillán, lo propio que otras seis de 
la diócesis de Lugo, estuvieron dedicadas á Santia­
go mucho antes que se descubriesen en Compostela 
los despojos mortales del Apóstol y.de sus discípulos 
Teodoro y Atanasio {4). Con esto se ve lo paradójico 
que estuvo Ambrosio de Morales en decir, como 
dijo (5), que al tiempo de la batalla de Clavijo nin­
guna iglesia había en España dedicada á Santiago, 
fuera de la Compostelana, erigida por Alfonso el 
Casto. Los sarracenos, acaudillados por Mahamut, 
prófugo de Mérida y  encastillados en el castro de 
Santa Cristina, que venció y exterminó Alfonso 11 
en la forma que él mismo refiere (6), talaron la tier­
ra, derribaron dos monasterios (7) y  no pocas igle­
sias (8); mas pronto éstas y  aquellos fueron recons­
truidos por la liberalidad de Alfonso. El cual, muy 
poco antes de regresar á la Catedral de Lugo, para 
rendir á la Virgen titular de aquel templo augusto, 
el homenaje de su propia victoria contra Mahamut, 
había expedido su decreto munificentísimo en obse­
quio de la tumba de Santiago, á quien aclamaba 
como á Patrono y Señor de toda España: Paíronum 
et Dominum totius Hispanice (9).» Confirmó todas las 
posesiones de la iglesia de Lugo, devolviéndole, con 
autorización del Romano Pontífice, su antiguo título 
y jurisdicción de metropolitana (10); título que había 
brillado en cabeza del arzobispo Nitigisio durante la . 
dominación del suevo Teodomiro y del glorioso ar­
zobispo Odoario, reinando Alfonso el Católico (ii).

niura sanctorum quorum reliquie recóndita vencrantur in aula 
qui sita esse dinoscitur, in loco qui nuncupatur'Superato .. 
Idcoque bee omnia concedimus ut per manus giluire abbatis- 
se, vel qui cara successerit, existatspensum in necessariis vir- 
ginum vel religiosarum in locoipsius deservientium, necnon et 
fratrum qui in vita sancta ibidem leve obrístigeno portaverint 
iugo, ut equaliter liabeant per capita portione, sicuti et reli­
giosas qui Christo fuerint ibidem militature; seu in helemosi- 
nis pauperum vcl victu egentium ad hospicium viatorum, vel 
ad substantiam peregrinorum; necnon, et pro luminaribus 
altariorum iam dicti martirura illuminandum... Pacta series 
testamenti corara testibus in loco sancti lacobi, arcis marmo- 
ricc locus, pridie idus magii, Era dcccclxi.."»— Cartulario 
de Sobrado, lib. I, fol. 3. Existe este Cartulario en el Archivo 
nacional.

(1) Escritura t i l .
(2) .«Easilica fundata ripa minei ad portura raanilani et 

agari sub urbe lucensis sedis.»
(3) sin honorem sancti lacobi apostoli et conrailalura eius, 

quorum venerando et desiderabiles reliquie dignoscitur m a- 
nere recondite in locum supra taxatum.»

(4) España Sagrada, xr,, 360, 362.
(5) De officio transí. S. Jacobi.
(61 « llo c  e rg o , protegente Deo qui cuneta regit et cuneta 

disponit, cura peragere sluduissera, et ecclesiam sancti Salva- 
toris Oveto studiose construerem, accidit ut quidam rebcllis 
fugiens ante faciera Aderrahaman regis ab Emérita civilate, 
nomine Mtdiamut, venirct ad m e, et pieíate regia susceptus 
est a me ut in cadera provincia Gallecie commoraretur. Sed 
ipse, ut erat fraudulentas et deceptor, etiam contra me rebel- 
lionem preparat, sicut ante fecerat contra Dominum suumtot 
colligens sarracenorum niultitudinera, eamdem provinciana 
Gallecie depredare conatur, colligens se in castrum quoddam, 
quod vocatum est ab antiquis castrum sánete Christine.Cujus 
rei eventus cura ad me Oveto mandatura venisset, congréga­
te exercitu, Galleciam properavi... Castrum illud sánete C hri- 
stine obsedi, in quo erat adunaliosarracenorum non miiiima, 
cura ipsocapite, nomine Jiahamut. Auxiliante itaque Deo, 
castrum oppugnavi, et omnium sarracenorum cervices ad ter­
rera prostravi, ac delevi hismaelitanuní insidias, interfecto 
ipso Principe.» Esp. sagr. xl, 370.

(7) Esp. Sagr. xL, 375, 377.
(8) Esp. Sagr. xL, 376, 377.
(9) Esp. Sagr. xix, 329.
(10) «Ileo nempe fació p ro  salute animarum omnium, au- 

ctoritate canonicali Sedis .Vpostolice fretus, ut ceelesie aut 
sedes dcstructe a paganis aut a perseculoribus, auctoritate re- 
gali seu pontificali ad tutiora transferantur loca.» Esp. Sagr. 
xr., 371.

(11) oEamdtem Sedera, seu ecclesiam, ditare studui; ao re­
stituí quod fuerat ante possessum a rectoribus ejusdem ccclc- 
sie, id est, a voncrabilissinio N itigisio, qui archiepiscopatum 
primus in eadem lenuit urbe plurimis annis temporibus Theo- 
demiri regis, et a glorioso viro Odoario ejusdem sedis ar- 
chiepiscopo.» Esp. S.agr. xl, 374.

Sabida es la historia de Odoario. Llevado en dura 
cautividad con la mayor parte de su grey á los de­
siertos del Africa, su corazón se alentó con las feli­
ces nuevas dcl levantamiento de D. Pelayo en Astu­
rias, y se apresuró á obedecer al llamamiento de 
D. Alfonso el Católico, quien puso en sus manos la 
repoblación de Lugo y de toda Galicia (ij. Los es­
tragos ejecutados por la barbarie musulmana en 
tierra de Galicia, descritos por Odoario (2), que lué 
de ellos testigo y víctima, al paso que corroboran lo 
que dejamos arriba (3) dicho, apoyándonos en la 
autoridad del Ajbar Máchmua y de Isidoro de Beja, 
no dejan lugar á ninguna duda sobre el estado de 
Ocultación en que hubieron de permanecer casi un 
siglo los arcos marmóreos, construidos con cemento 
romano, que cobijaban en Libredon (Torre del Ca­
mino) la tumba de Santiago. El regreso de Odoario á 
Lugo coincide con la sublevación de los berberiscos 
contra los árabes, que tanto sirvió al Católico -Alfon­
so para dilatar y afianzar sus conquistas hasta el 
Duero. Un canje de prisioneros, una contribución 
de guerra, un rescate, un tratado de alianza, ó una 
sublevación y fuga de los que gemían con Odoario 
cautivos en Africa, explican suficientemente su re­
greso á Galicia. Lo que más nos importa recordar, 
ateniéndonos á monumentos irrecusables y de in­
apreciable valía, es la construcción y dedicación de 
la iglesia de Santiago de Meillán que hizo Odoa­
rio (4). El nombre romano del lugar Mamilani ó 
Manilani, tal vez debido á una centuria ó destaca­
mento de la guarnición de Lugo (5), sobrado indica 
que en épocas anteriores no le faltaría su iglesia, de 
suerte que nada impide suponer de mucho tiempo 
atrás la advocación de Santiago. Lo cieito es que las 
expresiones del acta de dotación en el año 757, son 
singularmente expresivas de la tierna y ardiente pie­
dad que inspiraba el nombre del Apóstol (6). Prece­
dieron á la erección ó reconstrucción de la iglesia, 
repetidas y maravillosas apariciones de grandes lu­
ces (7), que tanto pueden achacarse al hecho senci­
llo de que deseaba el Apóstol se le edificase el tem- 
glo en aquel lugar, como á la manifestación del sitio 
preciso en que se hallaba el antiguo, como sucedió 
con el de Compostela; pero en ninguna manera se 
debe admitir la insulsa paradoja que insinuó el señor 
Camino (8), esto es, esta circunstancia «pudiera dar 
mucho que pensar, si fuese lícito decir todo lo que 
se siente.» Tanto valdría pensar que la iglesia de 
Santa Columba en Villamarque, que fué consagrada 
por Odoario en el año 745, obsta á la verdad de las 
apariciones Compostelanas, porque su dotador y 
constructor Aloito se movió para ello en atención á 
las visiones sobrenaturales que tuvo, y defirió como

(1) «Qui om nes, simul cura ccteris plurimis, ex Africe 
parlibus exeuiites cura domino Odoario episcopo, cujus era- 
mus famuli et servitores, cura ad Luccnsem urbem Gallecie 
provincio ingressi fuissemus, invenimus ipsam civitatem de­
sertara et iuhabitabilem factura cum suis terminis. Prefatus 
vero gloriosus Odoarius presul ipsam urbem et universara 
provinciam studuit restaurare, ac propria familia stipavit.» 
Esp. Sagr. xl , 353, 354. Véanse además las páginas 357,
361, 362, 364, 36,5, 371.

(2) «Notum ómnibus manet qualiter ego Odoarius episco- 
pus fui ordinatus. In territorio Africe surroxerunt quidam, 
gentes llismaelitarum; et lulerunt ipsam terram a christianis, 
et violaverunt sanctuarium D ei; et christicolas Dei miserunt 
in captivitatem et ad jugo servitulis, etecelesiasDei destruxe- 
runt; et fcceruntnos exules a patria nostra, et fccimus morara 
per loca deserta multis temporibus.» Esp. Sagr. xl , 364, 
365.

(3) Capítulo xvil.
(4) «Jussimus facere quam dicunt sancti lacobi de mami­

lani super portura A gari, que est fundata in villa -Vvezani; et 
posuimus ei et dextros in diem dedicalionis, ita ut lox docet, 
et insuper hereditatcs et plantados, et illa villa in giro que 
desuper mandamus stipata de nostra familia.» Esp. Sagr. xl, 
365.

(5) En una lápida do Braga (2425) se menciónala centuria 
de Mamilio Lucano; yen otra do Astorga (2634) ofrece un voto 
á Jüpitcr y al Sol Mamilio Capitolino, gobernador Militar de 
Asturias y Galicia, y duque fduxj de la legión V i l ,  cuyo cuar­
tel general estaba en León.

(6) «In honorem sancti Jacobi apostoli, quera tu e.xaltare 
in glorian tuam fecisti et nobis. Domine, patronurn instituisti... 
O sánete Jacobe, celicole et ajrostole D ei, qui graciam acce- 
pisti ligandi atf|ue solvendi, intercede pro nostris piaculis ad 
tuum magistrum Dominunt J :sum Christum.» Esp. Sagr. x l ,
362, 363.

(7) «Vidimus per multas vicos magna luoitharia in hunc 
locum.» Esp. Sagr. xl, 362.

(8) Memorias de la Real Academia de la Ilistori.a, t. vi, 
Mem. VI, 5.
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buen católico, al exámen y aprobación de Odoa* 
T I O  (i). Por lo contrario, semejantes hechos prueban 
palmariamente que la relación Compostclana e.itá 
en completa armonía con el espíritu y disciplina

(1) «llac itaque donatione , sen confirmationc facta, noc' 
longo post tcmpore, ego nomiriatus Aloytus, umonitus in 
soinnis muUotioa ut :n eaclcm Tilla domum Dei ediíicarcm, t í- 
sioncm et admonitionom supradicto pontifici roluli, quod ille 
benigne conaidorans, jussit noliis constrni cccleaiam iu hono- 
rcm Dei ot aancto Coliimbe virginis . ipso presul ponen» pro- 
pria mami iq fundamento lapidem.» Sagr. X L, 351.

eclesiástica de Galicia durante el siglo vm. Esta mis­
ma disciplina, atestiguada por el referido instrumen­
to del año 745, manifiesta que, á serles posible, po­
nían en el ara de la iglesia que consagraban, reli­
quias del titular ó patrono (i). ¿Quién sabe si al 
consagrar Odoario el ara del templo de Meillán doce 
años después, puso allí algún fragmento de alguna

(1) »Con»ccravitque ipsam ecclcsiam, ot ex propriis tlio- 
nuria reliquias sánete (Jolumbe ibi rccondidit, ct dotcm et 
í. 'mino» definivit.» Esp. Sagr. XI., 35J.

reliquia de Santiago, existente en su catedral de 
Lugo, ó descubierta en el mismo Meillán? Nada obs­
ta á que esto se conjeture , en tanto que se busca, y 
quizá se encuentre el ara, monumento decisivo para 
resolver el problema. No dejaremos con todo de re­
petir, lo que debe alegarse entre las principales 
pruebas de la predicación de Santiago en España. 
La tradición de la iglesia de Lugo, testificada por los 
reyes Ordoño II y Elvira en un diploma del año 911, 
ha sido y es la de que esta cátedra episcopal se fun­
dó en los mismos principios de la predicación apos-
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LA ILUSTRACION CATÓ LICA.

■ '" '^•Wicá'ó). Y  á la verdad, semejante dignidad le cor- 
r^^pondia, desde que se sembró en Galicia y fructifico 
h'palabra de Dios, por .ser, como era , Lucus au­
gusta, capital de convento jurídico. Quiera Dios que 
bien encaminadas y diligentes investigaciones histó­
ricas y arqueológicas vengan á ilustrar la verdad, de 
suerte que toda iniquidad de mezquino criterio cierre 
su boca y alabe á Dios todo espíritu que le adora 
sumiso y le reconoce por autor, señor y coronador 
de la ciencia de los justos.

F idel  F i t a ,— A ureliano F ernandez  G u e r r a .

SONETO
QUE SE HALLA EN L.A CARILLA DE SAN ANTONIO ABAD 

DE LA lOLESI-A PERTE NECIENTE AL ANTIGUO CONVEN ­

TO DE RELIGIOSOS DESCALZOS DE N. P. S. FRANCISCO 

DE ASIS, SITO EN ESTA VILLA DE VESTE (z).

1 7 0 8 -

De mí mismo me pide el tiempo cuenta,
Y si á dar voy la cuenta, pide tiempo.
Que quien gastó sin cuenta tanto tiempo 
¿Cómo dará sin tiempo tanta cuenta.-’

Tomar no quiere el tiempo tiempo en cuenta. 
Porque la cuenta no se hizo á tiempo;

. Que el tiempo recibiera en cuenta tiempo 
Si en la cuenta del tiempo hubiera cuenta.

¿Qué cuenta ha de bastar á tanto tiempo?
¿Qué tiempo ha de bastar á tanta cuenta?
Que á quien sin cuenta vive falta tiempo.

¡Y estoy sin tener tiempo y tener cuenta. 
Sabiendo que he de dar cuenta del tiempo
Y ha de llegar el tiempo de la cuenta 1

L O S  G R A B A D O S .

L.a p o b r e z a  a l  a m p a r o  d e  l a  Ig l e s i a .— (Dibujo de B ec-  
quer, tomado del natural en el P órtico  de la Basílica  
de San Vicente en A vila .)— Pig- ' 85.
A los filántropos que con apariencias de interés por los 

menesterosos y  pobres tratan de buscar remedio 4 la mi­
seria de estos tiempos, les recomendamos el precioso asun­
to que representa este grabado, en el cual el inspirado lá­
piz del malogrado Becquer supo recoger una escena de 
caridad cristiara, que puede servir de símbolo del amparo 
que dispensa la Iglesia á los enfermos y  desvalidos que la 
civilización moderna califica de desheredados.

Todavía no hemos visto grupos de este género á las 
puertas de los teatros: la caridad no se complace en el e i-  
plendor de las fiestas y  placeres, aunque estas invoquen 
su nombre; la caridad, que es don del cielo, vive al amparo 
de los altares de Cristo, y  desde'allí se derrama como ma­
nantial inagotable por la sociedad, sedienta de verdad y  de 
amor.

Cantarán los necios aduladores de su siglo las conquistas 
de la civilización moderna; pero el verdadero arte que se 
alimenta de la belleza del alma, buscará siempre inspira­
ción para sus cuadros más encantadores en las conquistas 
de la religión, tan fecundas y  saludables para los pueblos.

* «
L a S e r p i e n t e  y  l a  L lm.a .— Pág. i 88.

Con este título acaba de publicarse en Francia, y  en po­
cos días se ha hecho muy'popular, e l grabado á que se de­
dican estas líneas.

La serpiente de la revolución, con la ponzoña del ateís­
mo y  del materialismo, clava sus dientes en la lima de la 
cruz, donde necesariamente los desgasta. Rodean este sím­
bolo capital A'arios atributos de la persecución que padece 
la religión en Francia. Cerrados' los conventos, coartado 
el movimiento de las misiones, oprimida la libertad, por el 
suelo las santas lecturas, rota la libertad de enseñanza, 
solo campean los instrumentos de destrucción y  de fuerza, 
demoledores del edificio social.

Creemos que nuestros lectores se complacerán en ver 
este retrato déla revolución, en el cual se vislumbra el tér­
mino de su aniquilamiento y  de su muerte. La serpiente 
infernal dejará sus dientes en la C ruz sacrosanta.

« «
M on um en tos  a r t í s t i c o s  d e  E s p a ñ a : Interior de la 

Catedral de Palm a de M allorca.— Pág. i8g.

(El artículo descriptivo se publicará en otro número.)

(1) «In honore et veneratione almo Virginis Marip, cujus 
ecelesia seu Sedes vencrabilissima dignoscitur esse fúndala in 
urbe Lucenso provincic Gallecie ab ipso initio predicationes 
apostolice primitive Ecelesie.» Esp. Sagr. X L, 397.

(2) Por lo curioso y hábil publicamos esto soneto que nos 
remite un apreciable suscritor, el cual nos advierte que si bien 
se ignora el nombre del autor, se supone con fundamento que 
sea de algún religioso franciscano.

LA DICTADURA DEL TERROR.

(R e la to  h is tó r ic o .)

PO R  L U I S  C O L L A R .

(Continuación).

— Sí, dijo; le llegará su hora, yo también lo espe­
ro; pero con la condición que se guuarden muy bien 
de aceptar un juego. Es menester evitar con él toda 
cólera, toda vivacidad que pueda dar á su causa la 
más ligera apariencia de razón, oponer á su maldad 
una sangre fría imperturbable, y traerlo, como .se di­
ce en términos militares, á atravesarse á sí propio.

Conozco estos caracteres; las personas tranquilas, 
perfectamente dueñas de sí mismas, acaban siempre 
por encontrar el lado vulnerable y por tener razón.

Tengo algún motivo para creer, mi jóven amigo, 
que os espía con mucha atención y que está con el 
cuidado de aprovecharse de la primera maniobra 
falsa que podáis cometer. Guardad una defensiva 
vigilante, y sobre todo recordad lo que me habéis 
prometido; per mi parte tendré siempre los ojos 
abiertos.

III.

EL GRAN PREBOSTE.

El señor Duperré se retiró con la imaginación al­
go turbada con el recuerdo de su conversación con 
la señorita Morvan. Había en ella algo de enigmáti­
co que le interesaba. Sus preguntas, los recuerdos 
que habia evocado, el interés que parecía tomar en 
todo lo que le concernía le venia á la memoria.

Tenía constantemente ante su vista esta jóven de 
una hermosura tan poco vulgar, de una inteligencia 
superior, y se preguntaba si nO le prescribiría la pru­
dencia no volver á la Racinais. Pero vió que esta 
determinación le sería muy dolorosa y encontió 
muchas razones excelentes para no tomar ningún 
partido sobre este particular.

Sin darse muy bien cuenta de ello, estaba domi­
nado por ilusiones risueñas; comió rápidamente y 
íué á dar un paseo largo á orillas del mar. El espec­
táculo de las olas que venían con un ruido monóto­
no á morir en la playa, estaba en armonía con los 
pensamientos vagos, en los cuales se dejaba mecer 
su imaginación.

Cuando entró era ya muy tarde; hacía una her­
mosa noche estrellada; una luz pálida y suave ilu­
minaba las calles desiertas de la pequeña ciudad; 
reinaba en ellas el silencio más completo; ninguna 
lámpara brillaba detrás de las persianas.

Al ver al señor de Vaudrand, que salía de un ca­
fé, ó más bien de una taberna, después de la hora 
fijada por las Ordenanzas administrativas, le recor­
dó las pasiones que emocionaban á la población 
deD...

Disimulado en la sombra que daban las casas, vió 
á su enemigo que se acercaba á una inmensa mues­
tra suspendida delante de una tienda, y empinándose 
sobre la balaustrada de una ventana, la dejó dé­
bilmente sostenida, de tal modo que el viento más 
ligero la ponía en movimiento. En efecto, no tardó 
en dejarla caer un aire un poco fuerte, y se rompió 
al caer con gran ruido, al cual unieron sus ladridos 
todos los perros de la vecindad.

Se abrieron muchas ventanas, y el propietario de 
la tienda se asomó también á la suya con su gorro 
de dormir.

— Señor Ropart, dijo el autor de esta preciosa 
broma, que esperaba el desenlace á algunos pasos; 
el reloj de la iglesia acaba de dar las once y media; 
¿no os parece que está un poco adelantado?

El hombre á quien se interpelaba de ese modo 
cerró su ventana de mal humor, y el señor Vau­
drand, satisfecha su venganza, empezó á Tararear 
una canción militar.

Las vejaciones de esta clase era uno de los medios 
de que se servía para esparcir el terror, y siempre 
quedaban sin castigo, porque nadie se atrevia á pedir 
justicia.

El ex-oficial vió entonces al señor Duperre y estu­
vo por ir á interpelarlo; pero sin duda reflexionó 
que el momento no era á propósito y desapareció por 
la esquina de la otra calle. La desaprobación y el 
desprecio que alivinaba en el recaudador de contri­
buciones aumentaba más su ódio; la intervención 
de este en favor de Paulina la transformó en verda­
dera rabia y juró tomar una enérgica venganza; el 
mantenimiento de su prestigio lo hacia necesario.

No le costó trabajo comunicar su cólera al grupo 
del que se había constituido jefe, y provocar en su 
seno un concierto de recriminaciones. Las murmu­
raciones se dirigían también á los habitantes de la 
Racinais, culpables de haber recogido á la que ellos 
habían tenido á bien calumniar; pero lo hacían con 
cierta reserva. Este anciano tan fresco, de actitud 
tan enérgica, parecía hombre que se hace respetar; 
su edad le permitía escoger de-aquellos á los cuales 
les diera el capricho de pasar los límites, el terreno 
de la lucha; se presentía un hombre al que era pru­
dente no tratarlo á la ligera; además se le creía rico, 
y toáoslos mercaderes tenían interés en contempo­
rizar con una casa que hacía valer su comercio y 
daba mucho dinero al país.

Pero la animosidad se desencadenaba contra el 
señor Duperré con tanta ménos reserva, que parecía 
no darle cuidado'ninguno la reprobación de que era 
objeto. El amor propio de las ciudades pequeñas es 
muy irritable, y muchas veces se toma momia contra 
aquellos que asisten impasibles é indeferentes ai jue­
go de pasiones que se agita á su alrededor. Son mu­
cho más severos con los empleados que se creen 
exentos porque cumplen con conciencia su tarea, y 
se está dispuesto á someterlos á una servidumbre 
que se extendería á todos los detalles de su vida pri- 
A'ada. No era posible dejar á este forastero, á quien 
se hacía el favor de dar hospitalidad, el derecho de 
ponerse en rebelión contra las costumbres del pue­
blo, de desafiar la opinión constituyéndose el pro­
tector de una persona á quien se había puesto en en­
tredicho. ¿Será esio porque á los ojos de algunos pa­
saba por un muchacho guapo, con aire fino, y por 
eso creía tener el derecho de vivir como provocan­
do á todo el mundo? Se había resuelto hacerle enten­
der que los habitantes de D... no admitían esta pre­
tensión.

Vaudrand soplaba el fuego y no se cansaba en 
echar diatribas contra este señor, al que no tardaría 
en poner á raya.

Bajo sus auspicios no tardó en organizarse una 
persecución diaria contra d  recaudador de contri­
buciones.

En las pequeñas localidades hay por lo regular en­
tre el empleado y el público un cambio de concesio­
nes mutuas que aprovecha á los unos y á los otros.

Se le hizo conocer que no tenía que esperar por 
su cuenta los beneficios de esta transacción, y se es­
tudió el medio de haeqrle su deber lo más penoso 
posible.

Si se permitía salir á las horas reglamentarias de 
oficina, no faltaba quien se presentase allí para pe­
dirle una hoja de papel sellado ó una formalidad in­
significante, para poder tacharlo de falta. .Si se te­
nía esta suerte y se podía constatar la más pequeña 
irregularidad, eran recriminaciones sin fin contra 
estas gentes que comen del presupuesto y tratan tan 
á la ligera al público. Se fingía ignorarlo todo para 
pedirle explicaciones sin fin; se le hacían preguntas 
insidiosas para cogerle en falta; se escogía el momento 
en que estaba agobiado de trabajo para hostigarle; 
se venía á última hoiva para imponerle escrituras lar­
guísimas, con la esperanza de que no tendría tiempo 
de cerrar sus registros según las prescripciones admi­
nistrativas. Alguaciles, pasantes de notarios, escri­
banos; todos los que tenían con él relaciones fre­
cuentes habían entrado en esta combinación. Su ser­
vicio había llegado á ser un verdadero infierno; ne­
cesitaba una vigilancia continua, un tacto inmenso, 
para evitar de caer en los lazos que le tendían sin 
cesar; no por eso sé escapaba de las quejas unas tre­
ces firmadas, las más veces anónimas, que se diri­
gían á sus jefes contra él.

A esta guerra sorda, incesante, oponía una pacien­
cia siempre igual, y desplegaba uñ arte infinito para 
mantenerse en este límite delicado, fuera del cual la 
tolerancia sería cobardía.

El señor Vaudrand interpretaba su conducta en 
este último sentido; por eso no hablaba del Sr. Du­
perré sino en términos del más profundo desprecio. 
Sus maneras de matamoros se acentuaban cada día 
más y más; anunciaba una próxima ejecución; se in­
dignaba solamente de tener ante él un adversario tan 
poltrón, que tendría que abofetearlo en plena plaza 
pública.

Un día estaba en la puerta del boticario Horvais; 
ya lo hemos visto en su compañía al principio de este 
relato. Allí era el sitio en que se sabían todos los 
chismes del pueblo. En este club al aire libre se ha-
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biaba de todo, y las cabezas fuertes de D... d( 
allí los grandes problemas de la política, ó se 
nicaban sus reflexiones sobre la pendencia qt\ 
tenido la señora tal con su criada.

El boticario Horvais, la gaceta ambulante de 
al cual no podía ocultarse lo que pasaba entre los 
matrimonios más discretos, antes de ser el confiden­
te, el subteniente , el seide de Vaudrand , había sido 
su víctima. A pesar de la prudencia de su naturaleza, 
que profesaba á los peligros una repugnancia inven­
cible, no había sabido moderar la intemperancia de 
su lengua , y había hablado en términos poco reve­
rentes del antiguo soldado de Africa. Esto le había 
costado caro.

Vaudrand había organizado contra él lo que se lla­
ma en término de taller una sierra. El boticario tenía 
cerca de su puerta una magnolia magnífica , con la 
cual estaba muy contento, y que enredaba sus ven­
tanas con un adorno muy bonito.

Una mañana la encontraron cortada á flor de 
tierra. Otra vez en la muestra se leía una inscripción 
haciendo alusión á algún detalle de la vida íntima de 
Horvais; esto divirtió por mucho tiempo á ios habi­
tantes de D... Petardos puestos entre las persianas 
rompieron los cristales y las redomas. A media noche 
despertaban al infeliz boticario para pedirle una cu­
charada de jarabe. Los días de mercado, los paisanos 
iban, uno después de otro, á comprarle al boticario 
el ingrediente infalible para destruir las orugas. Se 
Venía á felicitarle por una distinción imaginaria que 
le había concedido la Academia de Ciencias, Se le 
llamaba desde un punto muy distante en medio del 
campo, y encontraba que había sido víctima de una 
broma, Horvais había venido á ser la diversión de 
aquel pueblo, y sufría un martirio análogo al que el 
horrendo Cabrion hizo pasar al desgraciado Pipelet.

Hizo lo que otros habían hecho antes de él, pidió 
gracia, y el ex-oficial lo perdonó viéndolo arrepenti­
do; hizo más, lo atrajo á sí como cómplice. Horvais 
fué su espía, su más activo auxiliar, y encontró un 
noble consuelo á sus infortunios, gozándose de lo 
que los demás sufrían. Se había asociado con muy 
buena voluntad á la campaña empeñada contra el 
Sr. Duperré, al que detestaba con todo ¿1 ódio que 
inspira la distinción y el mérito á la medianía vulgar 
y celosa. Tenía deseos de que llegara el escándalo 
que esperaba, y no dejaba pasar ninguna cosa que 
pudiera aguijonear el rencor del gran prebostede D...

El recaudador de contribuciones pasaba en este 
momento por la otra acera.

— ¿Sabe Vd. , mi teniente, dijo.Horvais , que os 
vais haciendo muy bonachón?

— ¿Qué queréis decir? respondió Vaudrand; este 
epíteto no le era muy agradable.

— ¡Carambal ¿No veis que Duperré se burla de nos­
otros^

— ¡Que se burla de mí! quisiera verlo. No dejo pa­
sar ni una ocasión para dirigirle una de esas provo­
caciones indirectas que ningún hombre que tiene 
corazón tolera; si se me hubiera hecho la centésima 
parte, hace mucho tiempo que se hubiera arreglado

una pacien-

irle de usted. 
h.sto han sido 

si no lo han 
Liel, Molepon. 

Este os deja hablar; fie hacer lo
que quiere, como si esto reco­
nozco y a , sois de una tolerancia que no se concibe.

— ¿Qué hacer, pues?
— ¿Es menester recordaros el papel de protector 

que ha adoptado con Paulina? En la Racinais le han 
tomado cariño, y la consideran más bien como una 
amiga, que no como costurera ni criada. Duperré va 
mucho á la casa, da con el viejo y las dos jóvenes 
largos paseos , y no les inquieta nada de tener con­
versaciones que no son muy favorables para Vd. Uno 
de estos días, á vuestra vista, se casará Dubois con 
Paulina, se prepara todo para ese fin ; si aún no se 
ven se escriben. Ayer se paró el cartero en mi casa, 
examiné las cartas, había una para Paulina: era la 
letra de su prometido. El anciano .se interesa por él; 
el otro día estuvo en C.., le ha conseguido una bue­
na colocación; se trama algo contra vos, mi tenien­
te, yo os lo aseguro.

— ¿Cómo lo sabéis?
— Esto es fácil verlo, yo tengo mi pequeña policía: 

sé muchas cosas , y me admiraré mucho si antes de 
algún tiempo no estalla alguna borfiba dirigida con­
tra vos. Tened cuidado con el agua mansa; hace dos 
días que tengo pruebas más convincentes que las 
demás. Fui á pascar un poco cerca de la orilla del 
mar. El Sr. Morvan y el recaudador estaban sen­
tados y hablaban en medio de las rocas. A  una dis­
tancia bastante grande, las dos señoritas se estaban 
bañando. La señorita Morvan nadaba como un pez, 
hendiendo las olas con una gracia y una agilidad ad­
mirables. Me dirigí hacia las rocas, donde habían de­
jado sus vestidos, cuando el anciano me suplicó que 
escogiera otro s tio para pasearme.

— ¿Y habéis obedecido?
— Al fin no tenía razón para ir allí más bien que á 

otro lado; he tomado hácia la derecha.
Su interlocutor no pudo disimular una expresión 

de desprecio, que el boticario hizo como si no la hu­
biera visto.

(Se continuará.)

CRONICA UNIVERSAL.

E U R O P A .
E s p a ñ a .— El domingo i8 de los corrientes, los ca­

tólicos de Santander recibieron en triunfo en la Ca­
tedral al Sr. Obispo de aquella diócesis, protestando 
así de los ataques que se le han dirigido por el acto 
de jurisdicción episcopal que ha llevado á cabo ex­
comulgando á £7  Diario de Santander, La Montaña y 
La Fbf de la Montaña. El primero de estos periódi­
cos ha tenido ya que suspender su publicación por 
haberse negado á seguir imprimiéndole el estableci­

miento que lo imprimía, desde que vió por piimífa 
vez la luz pública. Algo parecido ha sucedido al ter- . 
cero , si bien no sabemos que haya tenido que sus­
pender su publicación.

— En Valencia se ha fermado un Círculo Católico 
cooperativo, bajo el título de San Vicente Ferrer. Su 
objeto es moralizar é instruir á la clase ob:era y 
atender á su mejoramiento material. Para conse­
guirlo se propone fundar escuelas de instrucción pri­
maria; dar conferencias sobre religión y moral,cien­
cias y artes; socorrer á los sócios en casos de enfer­
medad con una dieta que fijará el Reglamento , y 
procurar trabajo á los obreros que no lo tengan.

— Han sido puestos en libertad veintidós indivi­
duos de los que se hallaban detenidos en el Saladero 
como procesados en la causa de los petardos. Tres 
de ellos el mismo día que quedaron en libertad, se 
presentaron en el café Imperial, armando un gran­
dísimo escándalo. Sin que mediara p:ovocacion de 
ningún género, empezaron á golpes con los concu­
rrentes, hasta que la policía logró detenerlos.

— El día 21 fueron presos dos empleados de Co­
rreos, que en unión con otros siete individuos, ejer­
cían una industria particularísima. Los indicados 
empleados sustraían de la Administración central 
cartas que contenían letras y recibos cobrables en 
esta capital y en otras poblaciones de España y del 
estranjero, valores que los otros siete individuos 
hacían efectivos. En el momento de prender á uno 
de esos empleados, se le encontraron ciento setenta 
y cuatro cartas , dirigidas en su mayoría á comer­
ciantes de e.sta córte. Se calculan en cuatro mil las 
cartas sustraídas por dichos criminales. Una de ellas 
contenía una letra de 3,ooo libras esterlinas.

— Durante la última semana han sido robadas la 
iglesia de San Nicolás de Valladolid, y la parroquial 
de Usurbil.

— Dentro de brevés días se pondrá á la venta en 
esta córte una preciosísima obra sobre el matrimo­
nio, debida al sabio Doctoral de Valencia, señor don 
Niceto Alonso Perujo. En ella se pulverizan los 
errores modernos sobre el matrimonio.

F r a n c i a .— La atención pública se preocupa casi 
exclusivamente en estos momentos de.las elecciones 
senatoriales que deberán tener lugar el día 8 de Ene­
ro. S i, como se espera Gambetta triunfa en estas 

■ elecciones, se cree generalmente que.abandonará el 
proyecto de revisión constitucional, si bien acepta­
rá en otros puntos el programa de los radicales, pri • 
ncipalmente en todo lo que se refiere al órden reli­
gioso.

— Mr. Paul Bcrt ha redactado un proyecto de 
creación de escuelas militares, las cuales serán con­
fiadas á oficiales retirados afectos á la política del 
Gobierno. Por e.ste medio se propone Mr. Paul Bcrt 
llevar su exccpticismo al e)ército.

— En Lyon tuvo lugar una manifestación tumul­
tuosa contra la redacción de un periódico, sin que a 
la hora en que escribimos estas líneas tengamos más 
detalles de este hecho.

— En París se trata de promover la celebración'de 
un Congreso internacional de arquitectos, para tratar 
de las reformas que deberán introducirse én los tea­
tros, á fin de evitar , en todo lo posible, catástrofes 
como la de Viena.

— El Dr. Crevaux, médico militar dé primera cla­
se, ha recibido del Gobierno el encargo de estudiar 
los afluentes del río de las Amazonas. Le acompaña­
rá Mr. Billct, astrónomo, y Mr. Ruigel, dibujante. 
También ha sido encargado d  Dr. Harmand de re­
coger colecciones de importancia para la historia na­
tural dé la Indo-China.

— En las galerías del Arte, de la avenida de la Ope­
ra de París, tiene lugar actualmente una interesante 
exposición de pinturas. Llaman en ella la atención
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dos hermosos lienzos de William Orchardson, el 
eminente artista escocés.

_Ln anónimo ha dado loo.ooo francos á la Uni­
versidad católica de Lila, p ira el establecimiento en 
ella de una nueva cátedra de medicina. Esta cátedra 
llevará el nombre de San Benito Labra.

_La Sra. Duquesa de Gallicra acaba de decidir
que dos terceras partes de las rentas que producen 
las grandes propiedades de Groppoli, que forman un 
ma^uesadoen su familia, sean en adelante entrega­
das á la Obra del dinero de San Ped.o.

— El Sr. C. Donáis, miembro de varias academias 
romanas, acaba de publicar una obra de grande inte­
rés histórico, con el título de; Sources de ¡'hisioire 
de rinquisition, dans le Midi déla France, aii.v trei- 
peme et qiiatrojieme siecles. Todas las Revistas ca­
tólicas de Francia elogian grandemente este trabajo 
del Sr. C. Donáis.

_Se anuncia la próxima publicación de un libro
intitulado: Campa ¡¡¡¡tes de Charles iv , Duc de Lo~ 
rraine et de Bar, lódq-ibóS, con notas y documentos 
inéditos, por el académico Mr. F. Des Robert.

_Acaban de publicarse las siguientes obras: Le
patriotisme, del R. P. Félix; Precis de Fhistoire de la 
philosophie, del R. P. Furris; Elude hisiorique sur le 
philosopltie de la Renaissaiice en ítalie, del Sr. Ma- 
billeane, y el primer tomo de la Histoire de Part 
dans Pantiqnité, de los Sres. Perrot y Chipien.

Inglaterra.— El virey de Irlanda ha declarado 
qu» la Liga Agraria de señoras es tan criminal como 
la de hombres, y ha ordenado á la policía que dis­
perse sus reuniones.

— En Dublin han sido descubiertos algunos depó­
sitos de armas, habiéndose hecho con este motivo 
algunas prisiones. En una casa han sido encontra­
dos 3o fusiles, gran cantidad de revolvers, 3,ooo car­
tuchos, y una gran cantidad de pólvora y de di­
namita.

_Las corporaciones populares de Irlanda han des­
echado el proyecto de celebrar una exposición de la 
industria irlandesa, por no querer aceptar en ningún 
modo el patronato de la reina Victoria para di­
cha obra.

— Se espera que en breve aparece:á la .sábia obra 
ce Isaac Taylor, intitulada E l Alfabeto. Contendrá 
disertaciones sobre los alfabetos de todas las lenguas 
antiguas y modernas, reproducciones de gran nú­
mero de alfabetos y facsímiles de las principales ins­
cripciones de la antigüedad. El autor cree haber re­
suelto gran número de cuestiones referentes al origen 
y á la historia de los alfabetos indio y griego.

— Un librero de Lóndres ha empezado la publica­
ción , bajo el título de Biblioteca de los cuentos de 
todas las naciones, una colección de las obras anti­
guas y modernas de este género. Los dos primeros 
volúmenes contienen los cuentos de Hanft y los de 
Fernán Caballero.

A lemania.— Los católicos y los conservadores han 
obtenido una nueva victoria en el Reichstag: los 
candidatos han sido reelegidos por aclamación al re­
novar la mesa dicho cuerpo legislativo.

— La Posl de Berlin ha publicado un nuevo ar­
tículo sobre la cuestión romana. En él sostiene nue-- 
vamente , que es de interés general que el Papa , ni 
¿unen apariencia, sea súbdito del rey Humberto; 
que es forzoso , por lo tanto, devolverle la indepen­
dencia de soberano, y que Alemania tiene interés es­
pecial en resolver este asunto para desarmar por 
completo al centro católico.

— Ayer tuvo lugar la consagración de Monseñor 
Kopp , preconizado últimamente Obispo de Fulda. 
Fue el consagrante Monseñor Jacobi de Nisdeskeim, 
y asistieron los Obispos de Tréveris, de Wurzburgo y 
de Eiclstedt.

— El Gobierno ha aceptado los cinco candidatos 
presentados por el Cabildo de Breslau para la sede 
episcopal de aquella ciudad. En su vista el Papa 
procederá á determinar cuál de los cinco deberá ser 
preconizado en el pró.ximo Consistorio.

— El canónigo Krentzer, que figuró durante mu 
cho tiempo en el partido conservador-liberal, se ha 
retractado públicamente, ántes de morir , de todos 
los errores liberales que sostuvo durante su ruidosa 
vida política. *

— El librero Groeklaver, de Leipzig, acaba de pu­
blicar una ordenada bibliografía de todas las obras 
de arte y  de arqueología publicadas en Alemania 
desde 1806, bajo el título de: Ver^eichniss der berten 
Schriften i’ibcr Kunstliteratur, Mabrei. Sulptur, Ar- 
cheolofie and Architektorik, Welche voc 18GÓ-1881, 
iu Deustschen Buchhandel erschienen sind.

Rusia.— L os periódicos ingleses aseguran que se 
ha llegado á un acuerdo entre Austria y Rusia en la 
cuestión de Oriente. Añaden que el protocolo que 
contiene este arreglo fué firmado en San Petersbur- 
go por los Sres. Kalnocky y Giers. En el caso de que 
graves complicaciones amenacen el órden público 
en los Balkanes, las dos potencias adoptarán las me­
didas colectivas que juzguen necesarias para asegu­
rar el órden y el respeto de los tratados. El canal de 
Suez y Egipto deberán continuar bajo la garantía 
común de las grandes potencias.

»
* «

Ita lia .— La Cámara de diputados está discutien­
do actualmente un proyecto de extr.idicion de mal­
hechores. La izquierda ha presentado una enmienda

No le costó

en la que pide que no se consid 
sino á lo más como delitos poli 
contra los soberanos ó jefes de E 
complicidad con ios autores de d.

— Bajo la dirección del ministre 
de publicarse en Roma el primer , .o u. 
de documentos inéditos concernUntes á las relacio­
nes entre la Iglesia y el Estado en Italia.

— En breve empezará la publicación de una im- 
jortante Revista que estará dirigida por los señores 
Pitré '■  Marino. Se titulará: L ’Archivio per lo sludio 
delle tradi^ioni popular!. Colaborarán en ella emi­
nentes literatos italianos y de otras naciones, entre 
los cuales vemos citado al Sr. Milá y Fontanals. Los 
artículos podrán estar redactados en cualquiera de 
las lenguas neo-latinas. Cada cuaderno contendrá 
una extensa bibliografía.

Roma.— E l Stpindard de Lóndres ha publicado un 
telegrama de Roma, en el que se asegura que el Papa 
ha recibido de Lóndres, de Berlin y de Viena segu­
ridades de una garantía internacional contra los ata­
ques de los revolucionarios.

— Han llegado al Vaticano un nuevo enviado de 
Inglaterra, el Sr. Q’ Hagan, ex Canciller de Irlanda, 
y un nuevo enviado de Prusia, el Sr. RutS| Conseje­
ro de Estado. Estos personajes están encargados de 
terminar las negociaciones pendientes entre sus Go­
biernos y la Santa Sede.

— Una diputación del Cabildo Vaticano ha estado 
á dar las gracias al Padre Santo por haber nombra­
do Arcipreste de San Pedro al Cardenal Howard.
El Papa ha conte.stado, que con este nombramiento 
ha querido premiar los méritos del agraciado, hon­
rar un gran nombre y hacer un acto que agradecerá 
seguramente el Gobierno inglés, cuyas disposiciones 
favorables á los intereses católicos ha elogiado.

— Está acordado el establecimiento de una nun­
ciatura apostólica en Santa Fé de Bogotá. El Go­
bierno colombiano, por su parte, trata de establecer 
una legación cerca de la córte pontificia. Sólo fal­
ta designar las personas que han de ocupar estos 
puestos.

— La Agencia Fabra ha publicado un telegrama 
de Roma concebido en estos términos: «Las negocia­
ciones entre el Vaticano y Rusia para el arreglo de- 
finitivo «entre ambas potestades, adelantan rápi-

SiRíJr— El catolíciSift^áíaba de ser restablecido 
en una comarca de que desapareció hace trece siglos. 
Este resultado es debido, después de Dios, al Sr. A r­
zobispo sirio dé .Mossoui.

Entre los diversos distritos de e.ste vasto Arzobis­
pado, Djeziret-Kardon ocupa un puesto distinguido, 
y posée un nombre glorioso en los anales de la anti­
gua Igles'a siria. Comprende un gran número de 
pueblos y aldeas,.entre las cuales .Asekh es uno de 
los más importantes. Por esto eligió el Arzobispo de 
Mossoui este punto para centro de las misiones del 
distrito.

.^zckh cuenta más de aSo familias, quecomo todos 
los cristianos de esta comarca, profesan la herejía de 
los monolisitas, y una moral que está muy lejos de 
ser la del Evangelio. Hace unos veinte años algunas 
de estas familias manifestaron cierta inclinación ."ti 
catolicismo. Entonces fué nombrado el R. P. Schi- 
meom , originario de Azekh mismo , para propagar 
la luz de la fé entre sus compatriotas. Poco tiempo 
después se le unió el R. P. Simaan , natural de 
iMossoul.

Gracias á los esfuerzos de estos dos misioneros, 
familias enteras se convertían al catolicismo; pero 
desgraciadamente perseveraban poco en la buena 
senda. Las violentas persecuciones de que eran obje­
to de parte de sus fanáticos compatriotas acababan 
siempre por hacer que volvieran á la herejía.

Así continuaron las cosas, hasta que el año pasado 
abjuró sus errores uno de los principales sacerdotes 
herejes de Azekh, que fué en seguida nombrado cura 
de su propio pueblo con todos los poderes necesa­
rios para llevar á feliz término su misión. Desde el 
primer momento se convirtieron treinta familias, y á 
estas conversiones siguieron otras muchas, hasta el 
punto que se están levantando siete iglesias católicas 
en el distrito ; en el cual , en lo que va de año , se 
han establecido dos comunidades religiosas, una en 
Azekh y otra en Mediad.

•
* *

Jaron.— Siguiendo el ejemplo de los misioneros de 
China, los del Japón están reuniendo los materiales 
necesarios para emprender la publicación de varios 
periódicos redactados en lenguaje popular, y cuyo 
objeto es servirse de la libertad que ha concedido el 
Gobierno para propagar las máximas de la moral 
católica y las verdades de la fé. En F’rancia y en 
Alemania se han abierto suscriciones para auxiliar 
esta importantísima obra de propaganda católica.

AFRICA.
E g ip t o . -  El Sondan se halla en plena revolución. 

Un falso profeta que desde hace tieihpo ha llanlado 
la atención en todo Egipto, ha formado un cuerpo 
de ejército de 2,.̂ 00 hombres , con el cual pretende 
enseñorearse del Soudan. Él Gobernador de Fasho- 
da , al frente de 35o hombres , se atrevió á penetrar 
en las regiones ocupadas por el falso profeta , y fué

del que se baldo por éste y pasado á cuchillo con todos los 
seno un conci;. El Gobe: nador general de él ha pedido re- 
raciones se dir. ® urgentes al Cairo, y el ministro de la Guerra 
_ . . , .echo salir para el teatro de la guerra al regi-
Kacinais, cuî ^̂  negro á las órdenes de Abdah-Bey, que fué 
habían tenjviado á Damieta á causa del pronunciamiento del 

verano último. El ministro ha asegurado al vireyque 
el regimiento obedecerá sus órdenes.

— El día . 18 tuvo lugar en Spez un gran tumulto 
ocasionado por el hecho de haber sido asesinado un 
soldado egipcio por un ital|j^no, según unos, y según 
otros por un beduino. Ldl soldados corrieron al Go­
bierno militar á reclamar sediciosamente contra la 
muerte de su compañero, y como el Gobernador 
tratara de hacerles comprender que no era este el 
medio de lograr pronta , recta y segura justicia , se 
sublevaron contra él, le encerraron y custodiaron en 
una habitación especial, se apoderaron del Gobierno, 
y maltrataron é hii ieron al Sub-Gobernador y á otros 
oficiales que volvieron por los fueros de la disciplina. 
Los cónsules extran jeros trataron de intervenir y fue­
ron rechazados con no muy buenas razones por los 
insurrectos. La población permaneció indiferente 
durante la sedición. El órden quedó restablecido á 
los dos días.

Norte de A frica.— Los franceses se han enga­
ñado respecto del estado de sus negocios en Argel, en 
Túnez yen Marruecos. Lasublevacion argelina, lejos 
de disminuir, como pretenden los periódicos de Pa­
rís, ha tomado alarmantes proporciones. Las kabilas 
del Sahara han proclamado la guerra santa contra 
los franceses, y se han puesto á las órdenes de Bu- 
Amema, que se encuentra acampado al Sur déla 
frontera marroquí, teniendo á su derecha los con­
tingentes que acaudillan Si-Slinian y Si-Khaddour. 
Algunas kabilas marroquíes, como la de los Beni- 
Szaruel, se han sublevado contra los delegados del 
emperador, y se han unido en seguida á Bu-Amema. 
En el Sur de Orán las columnas francesas tuvieron 
un encuentro con los masures, en el cual éstos hu­
yeron á los montes después de causará los franceses 
grandes bajas.

Por otra parte , en Constantinopla el periódico 
árabe el Djeivaid, que ataca furiosamente ú Francia, 
ha sido objeto de varias muestras de consideración y 
de afecto por parte de la Sublime Puerta. El Sultán 
paga mil números diario.s de este periódico, y ha 
concedido á su director la condecoración de Osma- 
nié. En uno de sus últimos números ha escrito el 
Djewaid las siguientes palabras: «Los franceses quie­
ren lavar su afrenta de 1870, acuchillando árabes, 
violando musulmanas y recogiendo fáciles laureles 
en Túnez». De Constantinopla han salido, á pesar 
del embajador francés, 10,000 fusiles para Trípoli, 
que no pueden tener otro destino que el de armar 
con ellos á los insurrectos tunecinos. .Se trata de pu­
blicar un manifiesto excitando á los musulmanes 
africanos á tomar las armas contra Francia. Por de 
pronto, Turquía ha enviado tres nuevos batallones á 
la frontera de Túnez, para impedir que los franceses 
persigan á las partidas tunecinas en territorio tripo- 
litano.

AMERICA.
FLstad o s- U n ido s.— Los diarios de Lóndres publi­

can un despacho dirigido por el ministro de Estado 
en los Estados-Unidos al representante de esta repú­
blica en Inglaterra, en el cual se hacen las siguien­
tes declaraciones, de grandísima importancia por 
referirse al modo de ser del futuro canal de Panamá. 
Traducimos literalmente:

«Los Estados-Unidos declararán por medio de un 
jdocumento público, cuando llegue la ocasión opor- 
»tuna, y de concierto con la República, cuyo suelo 
»atravesará el Canal, que los buques mercantes de 
Dtodo el globo gozarán de las ventajas de la nueva 
«vía, con el pié de la más completa igualdad.

»En tiempo de paz atravesarán el Canal todos 
»los buques de guerra; en tiempos de guerra se ce- 
»rrará el paso por los Estados-Unidos y Colombia, á
• los buques de guerra de los beligerantes. Los Esia- 
»dos-Unidos desean y entienden, que el Canal sólo 
«debe servir al desarrollo pacífico y comercial de las 
««naciones, y de ningún modo como un punto esti a- 
Dtégico de que mañana pudiera servirse una gran 
•potencia contra las otras, y quizá contra los interc- 
•ses americanos.

».Si se nos pregunta por qué los Estados-Unidos se
• niegan á acceder á la declaración de neutralidad de 
•las potencias europeas, deberemos contestar que en 
•la intención del Gobierno de los Estados-Unidos, 
»está que la cuestión del Canal de Panamá es una 
•cuestión puramente americana».

G uatemala.— ElCancillerdel Consulado de Fran­
cia en Guatemala fué bárbaramente atropellado el 
27 de Noviembre por una partida de indígenas al vol­
ver á su casa de campo, donde se hallaba su lamilia, 
á las altas horas de la noche. La partida se proponía 
asesinar aquella noche «á todos los perros extranje­
ros» que encontrase, según refieren los periódicosde 
París. El Gobierno de Guatemala se ha apresurado 
á dar á Francia las debidas reparaciones.

I.
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